
CAPITULO XXX. 
Batalla de Miahuatlén. 

Después de los sucesos relatados en el capitulo an
terior, el General Díaz envió á su hermano Félix de 
regreso á la vecindad de Oaxaca, con instrucciones 
de amenazar la ciudad, y así impedir á las tropas im
perialistas allí situadas, emprender una campaña ac
tiva contra él mismo. Se arregló entre los dos herma
nos, que en caso que Félh: fuera perseguido por los 
imperialistas de la capital del Estado, se retiraría, y 
entonces Porfirio amenazaría la ciudad por otro rum
bo. Este plan tuvo buen resultado. Pero entre tanto, 
una fuerte columna al mando del General Oronoz, se 
puso en persecución de los liberales bajo Porfirio 
Diaz, los cuales se encontraban en Zimatlán. Estos 
últimos se retiraron y permitieron á Oronóz ocupar 
la población en que se encontraban. En el interíu, 
Diaz marchó por el camino de Ejutla á las montes si
tuados al noreste de la ciudad de Miahuatlán, donde 
tomó una fuerte posición, teniendo al frente el río 
Miahuatlán, una bananca á la izquierda y montes 
por todos lados. 

A la retirada de las fuerzas liberales, Oronóz to
mó posesión de Ejutla é hizo toda clase de preparati
vos con el objeto de aprovecharse de las ventajas que 
hahia ganado con motivo de la retirada de Díaz. Sus 
espías le habían informado, que éste último se encon
traba en ~Iiahuatlán con una fuerza muy inferior á 
la suya; y confiando en que obtendría la victoria, si 
lograba dar alcance á los liberales, se puso en camino 
muy temprano en la mañana del día :l de Octubre de 
1866, y haciendo marchas forzadas, llegó á la vecin
dad de Miahuatlán á las tres de la tarde de ese mismo 
día. 

Cuando le informaron al General Díaz que las 
tropas imperialistas marchaban sobre l\Uahuatlán, 



270 DUZ Y MEDCO. 

las fuel'zas de Oronoz estaban ya casi á la vista. Los 
soldados liberales estaban limpiando sus armas, y 
los oficiales comisarios estaban inspeccionando sus 
respectivos departamentos. ~1uchos 1·ifles habían si
clo desarmados y la mayor parte de los oficiales y sol
dados estaban á medio Yestir. En la apariencia, era 
una fuerza tan poco preparada á dar batalla. á un 
enemigo, como se pudiera esperar sorprender en cual
quier parte, en un tiempo de campaña tan activa co
mo la que en esos <lías e estaba lleYanclo á cabo en 
los Estados de Oaxaca y Guerrero. 

Pe1·0 apenas llegaron las noticias á los cuarteles 
liberales de la aproximación <lel enemigo á )1iahua
tlán, cuando el General Díaz comenzó á dar sus órde
nes á los varios departamentos del pequeño ejército. 
A los soldados se les ordenó armar sus rifJe con la 
mayor velocidad y prepararse para la batalla. Una 
oleada de excitación recorrió todo el campamento; y 
se vió por todos lados un apresurado armar de fusi
les, atar de correas de los equipos y Yestirse de oficia
les y soldados. En un tiempo increíblemente corto, to
dos esta han listos al llamado del comandante en jefe 
y se recibió la orden de comenzar la retirada. La jn. 
fantería, al mando del Coronel Manuel González, co
menzó la retirada á lo largo del camino de Cuixtla, 
el cual había sido escogido á can a de la naturaleza 
montañosa que, mientras impedía poco la marcha de 
lo!-! liberales, por estar éRtos acostumbrados á viajar 
por las montañas, donde la mayor parte de ellos ha
bía nacido y creddo, era decididamente desventajo
so para los franceses y austriacos, que estaban arma
dos y vestidos más pesadamente, ~r que como es natlt· 
ral, se veían obligados á caminar más despacio. 

Pero el General Diaz no tenía intención de permi
tir á las fuerzas imperialistas seguir á su infantería, 
la cual había quedado oculta de la vista de aquellas 
en los tortuoso. desfiladeros del camino de ~fiahua
tlán á Cuixtla, basta que se aseg11r6 que u gente ha
bía puesto suficiente distancia entre si y el enemigo, 
y había tenido tiempo de cumplir las ói·denes que ba-
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bía él dado al Coronel González. Y ú ese efecto, inme
diatamente tomó una de aquellas resolnciones repen
tinas que, en momentos de peligro, se le wníau como 
una inspiración. Con su estado mayo1· r su esC'olta 
personal de treinta y ocho de á caballo, marchó rá
pidamente á lo largo del ramino, hacia el enemigo que 
avanzaba, y un cuarto de hora después, había tomado 
posesión del monte de Los Zavaletas, como á un kiló
metro al noreste ele la plaza de )Iiahuatlán. Al pie 
ele la ladera norte de este cerro pasaba el camino de 
Oaxaca, por el cual marchaban los imperialistas, de
trá ele una cadena de pequeñas colinas que les im
pedía ver lo que estaba pasan do en la vecindad de 
)fiahua tlán. 

En el acto, el estado mayor y la escolta fueron 
desplegados en extensa línea de fuego á lo largo del 
frente del monte, de modo á aparentar fuerzas supe
riores de las que realmente habían, preparándose pa
ra dar batalla. Como á los imperiafü:;ta les era im
posible ver lo que sucedía detrás ele Los Za val eta., 
creyeron, como es natural: que el piquete que veían 
en el cerro estaría fuertemente apoyado por la reta-

. guardia. 
Antes ele abandonar la ciudad de lfihuatlán, el 

General Diaz había dado órdenes al General Vicente 
Ramos de seguirlo con la caballería, fuerte de dos
cientos jinetes, tan luego como él estuviera listo pa
ra marchar; y justamente, en el momento en que Oro
noz hacia alto á la vista del monte ele Los Zavaletas, 
Ramos y su caballería aparecían en la cumbre del 
mismo. Oc·ultándose en lo accidentado del terreno ha
bía logrado llegará la posición ocupada por el Gene
l'al Diaz, sin haber sido visto por los imperialistas 
sino hasta que actualmente se encontraba con el oene~ h 

ral en la cumbre del monte. 
Ya Oronoz había comenzado á descargar su arti

llería de montaña y á prepararse para la próxima 
batalla, cuando logró ver á la infantería mexicana, 
al mando del Coronel Gonzá]ez, desfilando á lo largo 
del camino de Cnixt1a, al rededor de la base de uno 
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de los muchos cerros al norte de la ciudad; é inmedia
tamente se formó la idea, de que Díaz estaba soste
niendo Los ZaYaletas C'On el objeto de detener á las 
fuerzas imperialistas el tiempo sufieiente para permi
tir á su infantería escapar á los montes; por lo cual, 
comenzó á reunir su caballería para atacar la posi
ción del comandante liberal. Díaz había ya anticipa
do este moYimiento: y así, ordenó á Ramos retirarse 
á Miahuatlán por el mismo camino que había venido, 
y de allí. irse á reunir con la infantería de González. 
Ramos, pues, continuó por la ciudad hasta la plaza, 
y luego, Yolviendo hacia el norte, cruzó la linea de 
cerros que se extiende en una dirección noroeste, y 
dejando á estos cerros entre él y el enemigo, marchó 
rápidamente y se incorporó, con la infantería al man
do de González en el lado norte de la Cañada de los 
Nogales. 

En esta retirada Ramos llevó consigo la escolta 
del General Díaz, quien se apresuró á ir tan ligero 
como pudo y acompañado sólo por un corneta, hacia 
Miahuatlán, adelantándose á la caballería; pues le 
tenia preparada ya una trampa al enemigo. Se colo
có al extremo de la calle por la cual tenia que pasar 
la caballería de Oronoz y ocultó en los maizales que 
habían á un lado del camino, cincuenta montañeses 
pertenecientes á la infantería de González, que ha
bían sido escogidos entre los mejores tiradores. Ade
más de éstos, se ocultaron también á ambos lados del 
camino doscientos hombres de Miahuatlán, que se ha
bían ofrecido vohmtarios á defender el lugar contra 
los imperialistas. 

Como había previsto el comandante liberal, la ca
ballería de Oronoz se puso violentamente en perse
cución de la caballería en 1·etirada de Ramos, no pen
sanclo en otra cosa sino en apresurarse para ganar 
la victoria que les parecía tener asegurada. Repen
tinamente, al aproximarse á la ciudad, una lluvia 
de fuego cayó sobre ellos de ambos lados del camino, 
obligándolos á retirarse tan aprisa como habían ve-
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nido. Al norte del cerro de Los Zavaletas, en el Cam
po Santo, se juntaron con la caballeria de reserva. 

Entretanto, Ramos había unido sus fuerzas ron 
las de González, y el General Diaz, dirigiéndose ha
cia el sur, penetró por la Barranca de Luchindo, y 
caminando hacia arriba ú paso de mata ca bi1llo. tam
bién se reunió c·on su infantería y C'ahallería; las cua
les estaban estacionadas sobre un cerro al lado nor
te de la Cañada de los Xo~ales. El frente de esta ca
ñada forma un gran semicírculo que domina el lugar 
donde estaba el enemigo. A lo largo de todo este fren
te alineó Díaz su infantería, ocultando la caballería. 
detrás del monte. 

Conforme se vió que el enemigo avanzaba con la 
intención de atacar las rosiciones de las fuerzas li
berales, Díaz ordenó á Ramos que colocara su caba
llería en un lugar un cuarto de milla hada el este, y 
que se dirigiera allí por el lecho de un arro~·o de esa 
vecindad; pues siguiendo dicho camino se evitaba le
vantar poho en la marcha, y de consiguiente, que sus 
movimientos fueran desc-nbiertos. Esta cUsposkión 
colocaba á la caballería prácticamente en la reta
guardia ele las fuerzas imperiales, euanclo éstas hu
bieran avanzado sohre las posiciones de los liberales. 
Todo el plan de batalla babia siclo dispuesto con la 
mavor habilidad. Pero la infantería ele los liberales 
estaba escasa de parque. y le era imposible contestar 
al terrible fuego que le hacían las fuerzas imperia
listas, las cuales estaban armadas con rifles moder
nos. Debemos advertir, que las tropas liberales de in
fantería, en su precipitada fuga de lfiahuatlán, no 
habían llevado consigo sino el parque más imlispen• 
i;iable: para seis cargas. ~aturalrnente, esta pro,·i· 
sión cluró poco, y las primeras fila¡.¡, que ernn Ja¡.¡ que 
habían soi;iteniclo e] fuego sobre el enemigo, se vie
ron obligadas á suspenderlo. f1omprendirnclo lo que 
había sucedido, ordenó el General Dia1. que la reta
guardia pasara al frente, y confundiénclolos inteneio
nalmente con los otros, apa1·entó C'ierta fuerza que 
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realmente no existía en la resistencia que hizo al 
avance ele los imperialistas. 

A la derecha del enemigo se encontraba la caba
llería d{> Ramos oculta en el arroyo, y á Ja izquierda. 
al mando clel Capitán Rojas, estaban los tiradores 
liberales OC'nltos en los maizales. El plan ele Díaz era 
rodear al enemigo <'Ompletamente y mantenerlo en 
jaque. hasta que le hubiera sido posible á Ramos Jle
gar con su caballería á un lugar suficientemente ade
lante del arroyo, que le permitiera atacar al ene
migo por la retaguardia. Pero la falta de parque cles
or~anizó por completo este plan; pues la infautt~ría 
se puerle decir que estaba práeticamente á merced <le 
las fuerzas enemigas, y lo peor del caso fué que és!:.1s 
predpitaron el ataque, el Clm1 se había procurado de
morar ha. ta que las fuerzas de Ramos ~r Rojas hnlJie 
l'illl logrado atacar por ambos flancos al enemigo. 

El General Díaz e lanzó adelante con su gente, 
tomando al prineipio el camino ele la barranca: Ja C'a
lmllería imperiali 'ta trató de eortales el camino, pe
ro el ímpetu de la calmllería liberal los ohligó á re
troceder; pues cliebas fuerzas patriota. se lanzaron 
Robre ellos, mac-hete y i,;:a hle en mano, eon tal furia, 
que no les pu<lie1·on resistir. La eahallería de los im-
1>eria listas se Yió obligada á Tetrocecler, pasafülo por 
las filas de su propia infantería, la C'ual pusieron'. co
mo es natural. f'n la mayor eonfnsión; confnsión que 
pronto ¡;:(' c011Yirtió en eompleta derrota, gracias á los 
Htnquf'i- lle flnnro que nrn~r á tiempo llieieron las fuer
zai- de Hoja..:: y Joq es('uaclrones montacloR ele Ramos. 

La C'aballerín enemig-a, <1ue huía en gran pánico 
hú<"ia los montes, se lanzó sobre i-;u propia infantería, 
la <·ual se clcsor~anizó por eompleto, de tal modo, que 
tirando al :;melo sus armas, uo pensó ¡;:ino en seguir 
ú loi-; fnp:itiYoH. Hamo:-. T)eri-;iguió á la <"ahallerín ene
miga por eer<'a de tres leguas, dejando é>Rfa en su fn
~a 11eno el <"amino de multi1ml ele muertos y l1ericloi-1, 
a<lemú8 de muC'has armas y pertrec-l1os de guerra. 

El General Oronóz habia huído apresuradamente 
clel campo ele hata1la: acompañado ele sus oficiales, la 

l :rn10s l ll, 1,0~ c~:1rnos IJJ<: ÜAXA('A, 
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mayor parte de Jos cuales Jograron escapar. Entre los 
muertos del enemigo se encontraron 9 oficiales, pe1·
teneeientes en su 1ml>'oría al bata11(m mexi<-ano al 
senieio del imperio. El equipo de esta parte del ejfr
dto enemigo había quedado en la retaguardia, lo rni:--
mo que los ('ahallos, y tuando la tahallería de Ramos 
Jargó sobre el flanto dere('ho de las fuerzas impel'ia
Jistas, el enemigo había a nmzado >'ª algo, ton lo C'ttal 
resultó que el ataque fu{> soln·e la retag·uardia de las 
fuerza¡;¡ ele Orono½. Esta <·freuustaneia impidió á los 
ofi.tiales del batallón mexitano ac·ertarse á sus raba
nos >' lograr estapar de sus perseguidores, romo lo
graron harerlo los que He en('ontr,uon en esos mo
mentos en mejores drcunstancias. Entl'e los 1imertos 
que tuYo el enemigo estal'a el famoso jefe fri:u1r(>s de 
mballería, Coronel Enrique 'l'e.-tard, quien . iba al 
lllaudo de las fuerzas rnexitanas; siendo frauee 'e.,, 
ha>· que achertir, todos los ofkiales que dithos jefes 
tenían ú sus órdenes. 

Los despojos obtenidos en esta batalla fueron de 
c·onsicleradón : 1,000 rifles, do.- ea ñoues de montaña 
howitzers y de 4.0 á :-50 mulas targa<hls eon parque 
para rifle~>' eañones. Pero el efeC'to moral de la Yic-to
ria fu(• aúu UUl)'Or. El hetbo ·de que 700 ú ( 00 indios 
mal armados y peor cliseipliuados, hubieran derrota
do en rampo raso á las mejores tropas del imperio: 
tropas casi dos veees ma>'0res en número, y manda
das por jefes distinguidos y e:xperimentaclo. romo 
Oronoz, Tei-tard, Acehal y Trujeque, desalentó por 
C'Ompleto á los imperialistas del Estado de Oaxaea. 
Desde esta f eC'ha en adelante, el 110111 hre de Díaz y 
de i-us victorias estuYieron en hora de todoi-, hasta 
que llegó el día, en que el cfü1tingnido General rnar
<"hara triunfalmente por In dudad de )Irxiro, el jl 
de ,Junio de 18Gí. 

De conformidad <·on la h•y de 2~ de gnero de 186~, 
los oficiales mexicanos al servicio del imperio, que 
fueron eneontrados culpa.bles de haber deHertado ele 
lai:1 fuerza~ 1iberales en 11úmero de zn, fueron fusila
dos inmediatamente en el campo de bata11a; romo 
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una contestación directa al deC"reto sanguinario <lel 
imperio en que se establecía, que todos los que se en
contraran en armas contra el gobierno de :.Uaximilia
no, serían considerados como traidores y rebeldes, ~' 
de consiguiente. fusilados. 

Los imperialistas sufrieron terrfülemente en este 
encuentro; pues dejaron en el (·ampo de batalla :iH 
muertos, 80 heridos y 312 prisioneros; lo que hada 
un total de 448, lo que es más ele la tercera parte clel 
número de fuerzas imperialistas que tomaron parte 
en el encuentro. 

lliahuatlán, fué el principio de una serie de 1Jri-
1lantes victorias que, en menos de un afio, colocaron á 
Porfirio Diaz á la misma altura de los más distingui
dos genios mi1itares que el país había producido du
rante esa gloriosa epopeya. 



CAPITULO XXXI. 

Victoria de la Carbonera. 

Atmque la batalla ele Miahuatlán había hecho la 
lucha más favorable para el General Díaz y el ejér
cito liberal de Oaxaca, la campaña que se llevaba á 
C'abo desde hacía cerca de dos años, estaba aún lejos 
<le terminarse; pues los imperialistas tenían todavía 
en el E~tado numerosa y bien equipadas fl'opas, 
mandadas por excelentes generales y provistas con 
suficientes municfones de guerra. El General Bazai
ne seguía su táctica ele castigar dura ~~ sumariamente 
á las ciudades del Estado que se habían levantado 
contra la interyención, y estos métodos, sembraron 
el terror por todo el sur y oeste del paíi-:. ~o obstante 
lo cual, el espíritu ele liberalismo continuaba aumen
tando, y numerosas partidas ele guerrillas se habían 
lanzado á las montañas, desde donde continuamente 
a<·osaban á los imperialistas. 

Después de la batalla de liiahuatlún, el General 
Díaz incorporó en sus fuerzas la mayor parte de los 
mexicanos que hasta entonces habían seguido á Oro
noz. Bsta gente, y oti·aR más que se agregaron, espe
c·ialmente lai,; fuerzas al mando ele Figueroa, subie
J'OU su ejército á 1,500 hombres, lo cual lo colocaba en 
igualdad de eircunstancias, en Jo qne á números con
ternía, con las fuerzas imperiales que se le podían 
oponer fuera de la ciudad de Oaxaca, ciudad á la 
cual bahía puesto sitio. 

Pero tuvo notkia que una fuerza de 1,500 imperia
listas, entre quienes había muc-hos austriacoR, mar
<·haban l'ápi<lameute, al rnanllo del ('oronel Iloti-1e, al 
auxilio de Oaxaca. Como los imperialistas estaban 
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bien disciplinados y bien armados, y tenían cañones 
rayados ele tipo mucho más moderno del que tenían 
los liberales; y como las fuerzas de Figueroa que se 
dil'igían á Oaxaca ú tomar parte en el sitio no habían 
llegado aú11, y había mucho peligro de que .'e encon
traran en su camino con el enemigo y fu eran derro
tados, el General Díaz en el atto decidió levantar 
temporalmente el sitio, tratar de reunirse con Figue
roa y presentar batalla á los imperialistas. 

Pero antes ele abandonar Oaxaca, hizo todos lm; 
preparatiYos para a altar la ciudad,? dió la noticia, 
como si fuera un gran secreto, que esa misma Hoche 
il>a á atacar el fuerte de La Soledad. :Xaturalmente, 
la noticia del asalto que se intentaba obre esta par-
te ele la ciudad, eirculó rápidamente por entre las 
trÓpas sitiacl01·as, y luego llegó á lo impe1'ialist:u~ 
dentro de la ciuclacl. Esto era exactamente lo que el 
Ueneral D.íaz deseaba. Pne mientras la ciudad ele 
Oaxaca .estaba badeudo toda. clase ele esfuerzos pa-
ra rechaza{, el i111nh1ente ataque sobre el -fuerte de 
La Soledad, el comandante en jefe de las fuerzas li
berales daba sus órdenes para l'etirar, lo más silen
ciosamente que fuera posible, todas las tropas de las 
ti-incheras y ele elefante de los muros de la ehulad. 
ruando eRtuYo esto terminado, se clió la orden de 
marcha; ~· en la oscuridad ele una noebe sin luna, 
J)íaz, con sus fuerzas, se dirigió al encuentro de Fi- , 
gneroa.,- para ya con su auxilio dar batalla ú loR im
perialisüu; que marelrnhan á defenderá Oaxaca. 

Fur la noC'l1e clel rn de Octubre enarnlo se levantó 
temporalmente el sitio de Oaxaén;? al día siguiente 
se rennieron las fuerzas ele Díaz y li'igueroa CH R,-rn 
.Tua.11 del Estado. Aquí se permitió un momento de 
desea11so á las clos diYisione¡, del ejrreito. Entretan
to, el íle11eral Díaz eón· HU eaballería marc-hó M,cia 
Uaeiencla BlanC'a y cleslitnyó al pref ec-to, ~uien tení,t 
la reputación de ser deeididamente imperialista, y Íl 
quien amenazó con fusilar en el acto. Con lo c-ua l los 
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ateuorizaclos habitantes huyeron hácia Oaxaca con 
la notida de que los liberales estaban aún con 'toda 
su fuerza por los alrededores. Oronoz, temiendo caer 
en alguna emhoseada, permaneció pasiYo dentro ele 
los muro~ ele la dudad, mientras que Díaz marchaba. 
rápidamente al encuentro ele las fuerzas imperialis
tas de Hot e, que se aeereaban á la población. Xo fu(· 
Rino más_ tarde cumulo supo Oronoz, que las únicas 
fuerzas hberales que había en la Yeeinclacl de Oaxaca, 
en la tarde del 17, eran las de la caballería ele Díaz; 
y que la ame!].aza ele fusilar al prefecto de Haeienda 
Blanca fur simplemente un plan para hacer creer á 
Oronoz que el ejfreito liberal estaba aún por Jo alre, 
declore ; y que probablemente, no estaba sino aguar
dando una oportunidad favorable para atHcarlo y 

clerrota1·lo, si intentaba salir de la ciudad. · 
)Iny de mañana del 1(, el ejército liberal eomenzó 

su marcha hácia los cerros de La rarbonera, que se 
e~1r~nh·aban ,llfreetamente. en el camino que los ilnpe
r1ahstas teman que segun' para llegar á la ciudad 
sitiada. 

A medio clia llegaron á Yista del campo ele bata
lla, eampo que aparentemente había siclo elegido p01: 
ambas parte~ contendientes; pues ambas estal>an in. 
formadas que marc·haban al enenentro una. ele oti-a. 
Cuando las fuerzas liberales estaban eorno á tres mi
llas <lel fntul'o campo ele batalla, se informó al eo
manclante en jefe que el enemigo ¡.;e eneontraha ap(•
nas á cliRtaueia de dos horas ele marcha. Esto in<liea
ha que las fuerza rontemlientes estaban poeo rnús 
ó menos á la misma distancia ele La Carbonera. In
mediatamente el General Díar, dió órclene · de a I ije
l'ar la marcha, con la mira de ser el primero en lJeofü• 
{l La Carbonera. Pero apénas habia llegado al C'an~po 
de hatalla y había ascendido á la drna de uno de los 
cenos (lne dominan el camino por el C'lrnl te11!lrhrn 
(]ne pasar los üuperialist.as, ruando r~tos últimos 
aparederon en una vuelta ele la c-arretera, solamen
te eomo {\ media milla de distancia. 
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Inme<liatamente de ambos lados comenzaron á 
hacer sus preparativos para 1a batalla. Los imperia
listas eolotaron su infantería en el centro y la C'aha
llería distribuida en las alas, derecha (> izquierda, 
detrás de hu;; tuales se montó una batería para prote
gerlas. JiJsta última consistía en cuatro maguífkas 
piezas ra~~adas de artiBería. 

El horrible silencio de la muerte reinaba en el 
campo mientras se hacían estos preparatiYos; pues 
nadie sabía lo que la próxima hora daría por resul
tado. 

Eran la dos de la tarde cuando los imperialistas 
<lispararon el primer tiro; a hrieron la bata U a ron 
su batería, cuyo fuego fué contestado vigorosamente 
desde el rerro <le La Cal'bonera. Pronto inició la in
fante1·ía un ataque. protegida por la batel'ía, ataque 
que dul'ó un cuarto de hora. Pero aunque los libera]es 
i-mfrían terriblemente con el mortífel'o fueg-o. mantu
vieron su terreno, r reC'hazaron por tres ve<·N; al ene
migo. La batería probó ser ineficaz, y cuantas veres 
un tiro mal dil'igido pasaba sobre las <'abezas <le los 
liberales, el'a saludado por (•stos c·on a~udos silbidos 
y gritos de burla. 

EnC'ontrando impo:;;ible tomar la posidón libel'al 
por medio de cargas de iufantel'Ía, Hotse ordenó á 
sn caba Heria, compuesta de cinco escuadrones de 
Uhlnnos y Húngaros, famosos por su l>rillo y efieie11-
eia, avanzar al ataque. Fueron apoyados por seiscien
to~ hombre:.; de infa11tería, que deberían bacm· fuego 
por esealones; y toda la fuerza. que presental>a Ja 
aparienc-ia más imponentr, marc-hú al ataque rn rl 
orden rnús perfeeto. PC'l'O Jos solclado:-- lihemleH, ú 
quienei.; los (•xitos ele hu; últimas semanas, lns ya sa
bidas clifkulta.deH del Uobierno imperial y Ja pres<•11-
<-ia del Henera1 J)inz-cu~·o nombre hal>ia llegado ú 
ser el símbolo de la vietoria. en lo8 Estados de Oaxa
c-a y Ouerrero-hahían iuspirado gran C'Onfianza en 
si mismos, y c-ierto tlesprecio por los imperialistas 
( el cual no era del todo merecido) se nrnn h1Yieron 
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firmes en su puesto y rec·hazaron la caballería, la 
c·lml se ffü'ontrú C'On un fuego tremendo ele rifle!il y 
mos<1netes, que sembró el terreno que pbmha <le <·a
<láveres de l1omhres ~· <"aballoi,;: ~· C'mrnclo los jinetes 
imperialistas c·omenzaron á Ya<'ilar, la infantería Ji. 
beral <·ai·~ú sobre elloR y los arrojó monte ahajo. ne 
nueYo volvieron á la C'arga y de nuevo fueron re<'lta
zados. Cuatro cargas desafortunadas habían sido he
C'has de este modo sobre la1-1 posic-iones liberales, c·uan
do el neneral Díaz, C'Olocán<lose á la C'al>eza de la in
fantería, ele la C'ahallería ~· de la reserYa unida:-1, or
denó un ataque general sohre el enemigo que de nuevo 
avanzaba sobre sus posiciones. Como un torrente que 
se predpita ele una montaña, descendiú todo el ej(>r
C'ito liberal, rondutido por su comandante en jefe en 
persona, sol>re los imperiafü:tas que avanzaban, deR
trozá ndolos por completo al grito de"¡ Yiva nuestra 
Pniria ! ¡ Yiva la libertad de )[(>xic-o !": el enemigo 
quedó harri<lo eomo por una tl'omba ~· sus di. persas 
columnas se lanzaron á ]os C'uatro vientos. 

La batana había durado solamente <:iueuenta v 
rineo minutos: pero en ese corto tiempo lo. indios de 
los montes de OaxaC'a, harapientos, medio vestidos, 
medio disciplinados y sin uniforme que 08tentar. ha
bían humillado el orgullo de la caballería austriaca 
~· quebrantado completamente el poder del imperio 
en el sur. 

Entre los que huyeron precipitadamente del cam-
po de batalla, perseguirlos muy de cerca por la venga
dora c·aballe1·ía lihera1, e~taban Trnjeqne, quien pa
recía predestinado á encontrarse siempre con la de
rrota de manos de Díaz, Carrillo, F1on. Hotse y el 
temible Franco, cuyo solo nombre había sembrado el 
terror por todo el sm· de )I éxico. La virtoria fné rom
pleta. ineont<>stab]e: y ]a perseen<'ión de ]os derrota
rlos imperialistas, continuó hasta el anochecer y !lie 
llevó hasta una distancia de 13 mi11as del campo de 
batalla. Por todo el camino dejaron re~ado, artille
ría, vagones de munición, armamentos de todas cla
ses, muertos, heridos ~• prüiioneros. 



DUZ Y JIEXICO. 

Un inrentario hec·ho el siguiente día mostrú, <1ue 
los despojos de guerra de la batalla de La Carhouera, 
<·ousistieron en: J.l(j prisioneros, prineipalmente aus
tria<'os, ('Uatro cañones ra~·.ulos, :100 cajas de grana
das )' metralla, 700 ('arahinas )' rifles, gran <·autidad 
de parque, treues de mulas y otros efeetos de guerra. 

La Yktoria de I.a Carbonera ase1nu6 la ('aída de 
la ('i u dad de Oaxa('a; puei;; el lugar no eHta l.m en tir
t·tmstan('ias de poder sostener un sitio largo, ~· la es
peranza ele auxilio de fuera, había sido destruida de 
un solo golpe por las fuerzas combinadas de Díaz y 
Ji'igueroa. 


